
KK CQCQ DE Se%i,XT'A.~CRXJZ.
Y aunque tanto relumbra y grita y charla,
No<alta algun soquete que se atreve

kdesir que le ha visto las espaldas.
s<í Yí<EYE.

J~os Aacetn os

A. G Litrta PAércoles PB de Diciembre de l88R (Un lis.

Tengo el honor de comu-

nicarlo á U. S. para su conoci-

miento y fines consiguientes.~
Dios guarde a U. S. —Sr. jene-
rtíl— >r I jeneral jefe —Erancisco

ttqdrdctt Oconsr.

ORDEN JENERAL

KJ ERCLTO UNlDO.

Fstado Mayor Jeneral—Cuar-

tel jeneral en el Cuzcn a cinco

de novienibre de É:>35— Ntím.

29 A. S. si. el jeneral prefecto
y comandante jeneral del depar-
tamento de Arequipa.— Sr.jene-
ral.

Por la órden jeneral que

aCOmpaíln para Su COnOCimieli-

to, y c<>municacion áí las tropas

que guarnecen ese departamrn-
t<;, vera U. S. que Sslsverry
c<>n t do su ejército se halla hoy
en Ayacucho, de donde nues-

tra division de van:>uar«ia, ha

h< cho la m,s brillante retirada

á la vista del. enemigo, que no

se atrevió s atacar, respetando
su bravura y disciplina.

En consecueiicia es de su

poner, que nada hay que temer...

l,tt fórtuna nos brinda la oca-

sion de terminar la guerra con

un combate deci, ivo del que nó

p<>dra hbrsrse el enemi<ro, ha-

biendosele atraido de este lado

de la cordillera, alejandolo de la

orilla del mar.

Cuartel Jeneral en el Cnz-

co a 5 de N<>vi< mbre de 1835—

Al llegar áí e.ta ciudad ha re.

cibitlo S. E. partes de la van-

trttardia, que habiendo adelaiita-

dn sus opt-raciones ..obre Aya-
cu<,ht> y lluancav<dica, logró ar-

rancar á l<>s eneniig<>s de'las ori-

llas <lel mar, atrayendolos c<>n

el c< bo de una peque<>a colurn-

ntí, que se imsjinaron sorpren-

der; y ha sido a<rradtiblemente

informado de la habilidad con

que el jeneral Moran ha mani-

obrado delante de eRos, reple-
gandose segun las ordenes que

tenis, siempre a su vista, sin hd-

ber perdid<> ni un solo soldado,
ni la mas pr.quena prenda per-

t<neciente á su division, que ya

se halla reunida á ls del je-
ner>tl B:lliivi»n l.os eiieo,i os

aunque tan iíísotentes, nv se atre-

Biblioteca Nacional de España



Vieran á Olirrvítr OS(a peífgeñít
c.:»rr» a, que se hnn visto for-

zados á respetar por la bravura,

con que e11h hn sabido ejecutar
una de las opera>ciónes mas di-

fi.:iles en ln guerra, acreditan-

do nsi "su viilory buena mur,>l.

Kl bntnfl >u Pichincha y la pri
~

mera" compapia de husarés de

3u»in, que cómpónen lh vanvu-

nrdin, merecen el mas justo elo-

jio, y la estimncion de sus cnm-

pr>ñeros por ian bizarro compor-

tamiento, y H. E. les da las gra-

cias con mas gust», que si hu-

bieran derrotado un bata lon,

cí>sa muy fue>l para los cuerpos

def ejérciir> de Ynnncacha, quie-
nes deben fisonjenrse con la es-

peranza de concluir muy p>unto

fa campaña, siempre con gloria

y con 'honor'.... i" l' jenernl jefe-
Ocarior-Ks copia, el primer»yu-
d:>nté'—'si;anuel RoChiS u' Jiva-

gahti>os.
(E/ Vanacoaha JV>»n. 14.)

EL COCO DE SANTA-CRUZ

¡En que jubilo tan cumplido re-

bosan los' "documentos anteriores!

1 liay periodo, no hay frase, no

hay cóíná eii'éllos que no pinten cl

gozo mas exaltado. Produjeron el

fruto apetecido las prafundas cambi-

naciones dél Gran Ciudadana--Se lo-

gró en toda su plenitud ei objeto bus-

cado con tanta ansia. Yac no hay
nada que temer.

La marcha insidiosa de una pe-

queña 'division 'hasta el valle de Jau-

ja fue él cébo preséntado por la

mano maestra
:

deL héroe boliviano

afr atolendramieiito del jeneral Sala-

verry;, para arrancarlo de las ori!les
del mar, y e!pobre jóven> ya se vé

taó ihesperto„ tau faltó 'ííé juicio, tan

ueofjto 'en materia' de arnias, rio conó-

cio "fa" ti eté",
'

Irágó" ef' é!nzvuefo, y co'-

md á" ineaúto ope6esiflo üiéufó arracé'-

traroíí haátÃ 'doüifé' 'creyeron opor-
tuüo méterle >el" cuchilla, 'de suyo
fil>r no'.habrá aujef>' de güard>í que lo

liberte ni á tres tiwaes> pórqgé me lo

tienen acorralado en Qacuchony to;
madas, jr "tan tomaífós tódas véüéué-

tqs,,que ni lng yatl!S encí>qtrariaP por
donrle escabullirse. Rsté es miste-'

rio de ie que consta del evaujelia
boliviaáor e] santo ápóstol D'connor

lo predica asi á los fieles del ejér-
'cito unidc, y seria blasfemia, que ni

en esta ni >en la otra vida encon-

traría perdon, atreverse á sospechar
lo contrario. Dios nos líbhe á todos

de semejante tentacion. Contemoá-

los púes por iauertos á los infelices

caidós en la trampa-canteseles el

íeapanSO de COStumbre, y OfreZCamaao
süf>ajios por sus almas. Dios les ha-

ya perdonado el peeadazo de haber

querido servir de estorbo á los cris-

tianos del gran ciudadano, de que-

rernos hacer sus mulas de carga.
Asi iban las cosas hasta la no-

che del 13 del pasado, en que el tos-

co del coionel Móntoya ¡que grose-

ria! se coló siii el prev>~o anur>cio

de etiqueta en el campo de Useño-

rias, los jaques del ejército unido, per-

turbó su respetable sueño, y faltando

á todas las leyes de la urbanidad,

sin mas ceremonia, me los puso á

empellones del otro lado del Pam-

pas á horas tan iuteinpestivas. ¡Ha-
brase visto tamsrño desacato! Cuan-

c(o volvieron en sí, medio molidos

unos, y otros mas desvenajados, (que
por liviaudades de Maritornes dejó af

ilustre mauchego él' nuevo encanta-

do ) á favor de ]a claridad del dia

14, 'estiraron los pescuezos acia la ori-

lla de mal agüero, y por mas que

aletearon, nada, el encanto babia de-

saparecido, el pajaro babia volado,,

cl acorralado, se habia hecho humo,
el muerto babia resucitado, y,ni hue-"

llas hábiá' dejadó éii el que le tuvie-

ron déstiéadó" pór' sepulcro. ¡Ah!
Esto no 'sé puede'aguantar. Es mu-

cha insubordiéacion' de jovencito, des-

mentir con su importuna escapada
toda> una órden jeneral dek ejércitrx
unido, dejar por mentiroso á un fiam-
bre que no,se firma en castellano, y

hácer sálir, hueri>s las hondisimas

comb naciónes"de la rótunda inoffé-
ra del graá ciudadano.

El.hécho es qúé se fué, y es

preoiso adivinar á donde. A este fiu

se junta,la recua' de jenerales que,

vierteh rabiatádos en el ejnicüo uni-

da, Y1qué cosa mas facil para unos

entendimientos de tomo y lon>o como,

los de Useñorias. En dos patádas zas,
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fabrican,.t?t>a órjfen jetteral".,dql mis-

ntisimo :jaez que la pasada, en que
con igtü,al tirio, con,ld misma verdad

que íe declarar<en,antes acorralade eu

Ayauuchp» ahora, le pyoclaman fuji-
tivo 1?ai?a Ica. Pues señor Íüay niast

huyó para lca, y es preciso creerlo ó

reve!>tar.

Kntvetanto los dias se vienen á

Ir>>as a>>ti<Ii, y COn ellOS lOS PrOPiOS.,
los esp!.esos, los chasquie fh, Lucanas,
de l'aiqnacochas¡ que cuentan que los

ftijitiv<?s van tan áspoleados t!él mie-

do, que no contaud<>se sin duda segu-
ros en fca, llevan traza de ir á buor

car asilo en el departainento de Are-

quipa. Al priiicipio la cosa se reci-

be como vela q»e se aéoje con sus

carcajadas de estilo.—1A Arequipay
! Que l Es imposible Nos liahiamos

de equivocar nosotros segunda vez-

%i pensario....A fca, á Ica se ha ido

el muchacho en busca de esos cas-

carones viejos que llama su escua-

dra....!maldita sea ella, y el canalla

del carpintero que la fabrico!)nPe
ro los avisos menudean, y, por, mas

amarga que parezca, no habrá otro

renlcdio que trae>Sr la" pildora, dije-
rilla como. Dios fuere servido, y con-

venir en que las trop»s de Salave-

rry han ido á profwüar con pjanta
atrevida el territorio sagrado de la

Iey. He aqui materia para una se-

gunda lucubracion del couclave.

Verdad es> que en esta ocasion la

sesion teu Iria otra solemnidad, por

que debio celebrarse bájo jas alas

inmensas de la conquistadora-mediiq-
dora-mterventora jeta de S. t<'. el

capitan jeneraj, gran mariscal, jene-
ral de brigada <lla. dña. <tña. Nos pa-
rece que yá ia vemiis ancha oorno

vela de navio, gruesacomo rueda de

mohno, am >rat ada, zajada toda ella

por la nlano atrevida delas heladas,
ábierta en grietas dkñ las quéi la <lue

Inas, y la que menos es una veta de

metal riquisimo en que se. encuen-

tran confundidos el 'pus hedioiido,
la sanguaza,. y el jenio militar. Si

se levanta erguida sirve de quitasol
á la náriz-si se desplega majestuo-
sa pone á la barba a cubierto de

totla tempestad, Cada tildon es un

cueste!lo de jenío, cada resoplido un

chorro de qrudicion, cada desarrollo

deja escapar como el descuido un

catecisltltt, ge Achhurólüías, ¡vQh fac-

croa,egtupen,da! ¡.Oh eñücreceneia ji-
gantéa"! Tül eres el lsaladin de Be-

luia„y el,veidadero caballo de Tro-

ya del Perú. Cuando el jeüo de

8olivia se encuentra estrcclio en el

ll!imané, en ti es donde legua repo-
sar con iholgurñ..

5í los Titanes'ee knubiesen pese!dk< ñ tu som-

bra inmensa hubieran tenido por chacota los ra-

yos tieméndos de lepiteri sin necesidad de Os i,
ni Relion te hebrias bastado pma escalar el Olim-

po; y sí llegue 'á lanza>ee contra el, no habria
habídñ inmortal <piano lnibiese quedado atorti-
Hado, Salvevnosotrss te milwiamoa O>i Chim-
boraza viviente>

!Valga<no Dios! ¡Qóicn hubiers.podiilo so-

loáarse eséuzliau<Io lo. estrepitosa. altisonante,
é indkjestá tañabilla en que se desataria la eece-

lentisima jeta en acpiel <lia! Seria cosa de alqui-
lar balcanes para ver, oidos para oir. ¡Que có-

pia de dom>ina iaacl>ads. caena á ehoirms por
toda su estension! ¡Que e>k>d<club tan apelmssada
no vornitnria! ¡Que pepátovíañ>u hedfenda y srre-

vesada. ¡Que cir>rlatkm ser~a tim edüñbaéte! La del
huno en el famaso congreso de los anfiünsles se-

ria un rasguñe ie?serabie de elocuencuijenuulíin
na al?ado de' eua. Aqueli kgs se ecsetieria asf

mis<n.i, dejaria en
'

pañales a ias célebres sayneta-
das de los eodigos de merma„en.que represen-
tó í las inil mahaviilas el arí!equin de.N>ipoleon?
Se la han pérdido la repííbliea'de las llamas V
vicuñas, c< e que para se instmceion gloria y asoin-

bro, no les haya la prensá ín>noüeuüízsdb esta

inin>itable sesion. Alli:saidrra a luoirlo, sin du-

da, todo la esciito y. por escribir: la mñsico y la

pintura, la quimiea y. la snatomia, la nietalurjie.
y. la numismatica, la mitmctica y el aljei>ra to-

das secundum Aokegman, por supuesto, paga-.
riamsu tributo, y' en alia>vaa inesperada presta-'
rian su- ausilió para prc>bar> por' Sas, y por ne

fas, poi u masó, y como dos y dos son cuatro',,

que el jenérsl Salavérry es'eri cbiquilio que mere-

ce lo manden a' la escuela—

'que rio sabe pula.
bra de achaques de guérras.ni campea>>s

—

iue no

es capaz smv'de.calaveradas'y at>lóndramientos-.-

y entre los de á folio, que hs: heciio en toda er.

vida, ninguno descuella tun orguuosamente como

el desatino soberano de los desátinos, de salir con

la impertinencia de résonár en Arequipa cuan-

do le vienen con tan buen modo á buscar 'en Aya-
cuciio.

Y en verdad: que habrá tenidc> rezan para-

quejarse y poner el grito cn el Cielo. <A quien

que haya visto el mistos de la milicia, se le m>-

toja el solmune'disparáte de meterse g urgarle
el ilanco y. la retaguardia ñ su unen>ígo? 1Re-
jistrarle el lugar ñaco,de su-lince> para ap<are-
cerse allí lioséiiti t>c as?u<ato, y,. pm' cu abrirle

tamaña tronera? Cantarle, la molestia innece-
saria de obligarle a una contramarcha impar<a-
na y medianamente moleste, cayendo aqui, Íc-
vsnhindo ani, despeñai>dpse por este derrumba-

dem, aguanta>ndo todos Íos copiosñs dones de un

iviemo impertinente, tiritando bajo heladas des

comedidas, mermando los pobres batallones, y»

despiando d inutilizande los inocentes caballos? Ncz
Señor> esto es echa>ze g tonisar fueisr clcl cami-
no iectoi atropellar todas las reglas: salirse fuca.

ra del tiesto. <Lo que se trata es de batirse?

pues hay mas que buscarse por el camino mss:

corto; tvopezarse cuando llegue el caso, sin co-

metér el <lesácato de debilitar al enemigos dar-.

se luego de mojicones, y á quien Dios se la diere-

ia PeCho se le bendiga. Pucl : que no lo haymr
aoostumbrado hacer ari los nonapartes, los Cé-

sares, ni los Fudericos; pero lo cierto saque ni

una jota en suapoyo de lo contrario se vislum-.

bra en loscatecismos de Acckermann, que en nn

terias militar s es c<usnto luiy cpie apetecer. Yi

si aun se apetece mas, aht está el caton crissia
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ei íz

fioi espulguense sus réglas de buena crianza, y
se vemí si todas ellas á una vozino'desaprueban,
y declaran contia toda urbanidad semejWte com-

portauüento. Donde haára pacieacia para su-

frir, que un jovencito barbiponiente y del codo

ra la.ufano, como quien dice, falte al respeto á

un éenpí' grande'con sus cincuenta años .d cole-

tó; 'paüzoncito con tamaña jeta, haciendole reco;

jenmas, que de' prisa sus 'chamelicos, püra irñe

con Ia fiesta ií otra parte¡ echando por esos tri-

gos dé Dios, andando por malos pasos, ejercitan-
do la paciencia con tanta desalmada lluvia, y es-

puesto de mas ámas á pescar un costipado que
le hazla entregar el alma á, Dios, cuando su se-

ñonia sin hacer aguas de su altísima categoris,tu-
vo la complacencia de venirsv por sns pasos con-

tados, y sin quehiádíe lo llamase á hücerle su vi-

sfta acompañado de tanta jente de pro, de tanto

enalvardado jeneral. Quitémonos.de bullas: lo

que le correspondia al tal cabaflerito era darse

por muy contento, echar k correr sumisamente

donde lo llamaban, Hevar los menos cartuchos po-
sibles (porque la polvora le hiede ñ S. E. ) y dar-

lé gusto de dejarse derrotar. Esto hubiera sido.

obrar con seso y suóordinacion¡lo demás es mu-

cho descomedimiento.

Asb al méuos le parecerá á U. mi buen D.

Andkes. Pero Hamemonos á cuentas. <Quien dia-

blos le espetó ií U. en su callosa mollera la ne-

cia tentacion de venirse á enredar en danzas con.

muchachos de treinta años, que tienen la sangre

hirviendo, el corazou rebozando valentia, y la

imajinacion atestada de ideas grandes, sublimes,
elevadas, de que U. ni en sueños ha temdo no-

ticias? bi U. supiera lo que trae entre manos

no se hubiera U. dormido á la sombra engañosa
del laurel efimero de Yanacocha. Pero se dejó
U. emborrachar por su necia vanidad, creyó que
tede el mundg era oregano, y no hizo caudal ilel

tieinpo. El fue lo llama atolondüado, tuvo mas

cuenta con el, lo aprovech6, y en menos de

un santi-amen, le puso ñ U. en pió un zjer-
cito, que lu ha de dar á U. mas. de una pe-
sad?Ilá Al fin se cansó U. de bailar en Ai�eqí-
úpa operazion miYitar muy importante, y despues
de tres meses de estmjarse los sesos, y ile hacer-

selos estrujar á sus Salomones, y todo el jugo que
dieron tantas escurriduras fué, el movimiento de

IÍforan, que su orgullo de Ú. contempIS dos de-

dos mzs aÍlá que la campañade Italia,'y quena
fue en buenas palabras,mas que una solemne ton-

teria que'ha de pagar U. muy cara. Crey6 U.

que esta era la red maestia en que iba U g pes-
car al atolondrado—uriancondolo de las orillos
dvl mar y haciendole aflojar los barquitos que
santo lo indjiestan á U. Se la apareció k U. en

efecto; y digo U.,al saberlo yace mio, que toquen
h muerto, y arrastró U. de mslifla, y apuouscó
en el Apurimac sus soldaditos, rabonas, Hernia

y jenerales: Cuando creiaU. massegaro alra-

ton en la ratonera-seis desapareci6.ñ Ui. iA. don-

de? Bajo las narices de U. pasabsv y U, tan

buen hombre que nada menos,de sospecharlo. Muy
sstisfécho se echó U. á andar para Ayacucho;
caminó U..sus treinta legues ''i paso de buey can-

sado, mígntras loii otros IÍevaban sus huesos k

déscientas, que tendrá U. que tragarse una tras

otra, msl que le pese, y á costa de muohomas
de lo que Ú. piensa. iQuien engañó á quien?
U.. qiiiso atraer al calavera á, la tierra para ba-
tirlo 'á sn sabor, y se le escapó á U. El quiso
que llevase U. en. peregrinácion su ejército has-
ta Ayacucho¡para que tuviese despues ei gusto
de desandar lo andado por entre las caricias del

invierno, y.se sali6 con eÍlo. En suma¡lo ha
burlado ñ U. con su misma treta,,lo ha engañado
con su misino engaño, lo batió con üuz misinas
armas Penetró te!lo el proyecto deU. y lo con-

virtió,en trampa en que Ú. cayese; U. hecha un

alma de Dios, no ha trascendidoóm apice dala

IÍes da bur1a que le.jugaban, y sin embargocon-
tzbz U...lü victoria. Esto pisa de castáño c1is-
cura: es U. muy, bobo, muy molonilro¡ muy cán-

dido Los torrentes de agua eon que favoreaerá

á U. en su maroha Ia predigalidad del cielo, -
=

las d.vertidas névadas que darán variiedaid á la

escena, el hambre fmto de la asolacíop que U.

mismo habrá ldó dejando, en su trausÍto„ las en-

fermedades que corteján á. los ejéicitos' vagámuii-
dos,' la fñtigih el cansañciov hijos de las constan-

tes marchas y contramarchas éfectuadas bájo los

auspfcios benéficos de.estacioáes tan benignás, en-

tregarán su ejéraite de U. en Ahéquipá tán 'es-

caso de soldados, cabsflos y fuerzas como sóbra-

do dejenerales, udedos, desconfiánra y. alifafes.

Los otros que estan quietos, descansades, bien

comidos¡ bien bebidos como cuerpo de csnonigo .

seviflano, si les parece que el potaje.llega bien

conilimentado¡ se tiraron á él como gato h bofes-

es decir le caerán k U. encima y lo despachur-
rmán, Si'aun se les figura que la sosa está al-

go verde, para que adquiéra, perfecta madurez

acudirán al influjo irresistible del aire natal¡ y
cuando creian UK haber concluido, se encontra-

rán con que aun les queda el rabo por desollar.

Como„si no bastase, y aun sobráse con una con-

ttamarcha de Ayacucho áiArequipa, vuelva U.

ñ santiguarse ?' échese k pechoü otra nuevacon-

tramarcha de Arequipa, á la Paz¡ á Chuquisá-
ca, á losinfierngs. ¡Que pesadez! Esoisi;'pam
salvar á.U. de los ataques de la melancólia es-

ta segunda carabanano la harán sales. Les sa-,

cudirán las moscas por la retaguardia¡ de cuan-

do en cuando les darán su rasconcito en el cos-

tade¡ aqui ó aflñ les pegarán su picoton maé 6

menos tosco, todo lo que contribuirá k hácér el

viaje mas entretenido, comodo y variado. Re-

pasará U. el Rubicon y ¡en que facha! con el tri-
color chorreado, embarrado y mas caido que mo=

co de pavo
—

aunque no tanto cmno la:jeta, pori
que las aguas y el miedo la habrán heoho desa-

tar toda la pretina, y se chicotearñcontme? pe-
cho como gavia en calma contra el palo. Eitim-

pano se lo estropearán,4 U: los berridos,del za-

marro aquel de Iflnnani ñ quien,.U. llamó' pov
anñ-frases Jénío de Bolivia, porque lo tendrán

jara ent6nees al Sartov y, á muy, mñl traeü qoz

deüagüisagaé dv los'msIandriiiies VáÚe y," lífonu
toya.' Al' finl como,todo lo tiene, llegará ei de
su carrera de U. que no"será menos trajiao y
luctuoso que él de bhsnolo el herae.de Lavapies.
Rvqu?seca! in yiorr.

Y éqñíen tenilrála culpa? U., y nadie mas-

que U. Sr. D. Anárcs, por haberzeíe encasque-
tailo hacer.el aprenifizaje fle heroe h la edad de
ñ0 años; y lo peor es sin malifita la vocacion, y
contra la voluntad de Dios. Los Alejanflros> los
Cés,ires, los Napoleónes no son je!ite del t~imto
de U., son jente de otra raléa—no salen de la
rr.za de huanacos, ní tienen tanta trompa. Dé-

jese U. de es!reflas brillantes M:icedonias, con-

quistas y palabiotas huecasi U. no 'es para na-

da ile esor ne es, .ni ha sido, ni será mas que un

pobre petate,. forrado en lo mismo; Sérvlrá U.

para tomar sus banca en Chorrillos si se quiere,
retozar con 'las niñias, y revolcarse en la arena.

Pero nade,de esto basta pam ser héroe; A la
enmienda pues. En vcz de irse á pasear su ver-

giienza por esos mundos de Dios, es mejor se:

llame ñ partido y la esronda bajo, del santo Ítai
bito de nuestro padre S. Francisco. Arrimase
senilos zurriagazos, y sin pieilail trabaje porechar
fuera de su pobre y mal compajinada huinonidad
el demonio del heroismo que tan mal trecho lo.
ha dejado, y tiene que tlhjar á, U. Si ssí lo hi-
ciese¡ conséguirá la Vida éterna', y en,esto el

perdon de los peruanos, que no es poco afean-c
zar. Más si se emperra en centinuar esclavo de
las mismas manias¡ no habrá iémedio¡pasarémos
por el dolor de poneilo :g Ú. bajo la proteccion
de m santo apostol. iLo„erijaulerfiines g U,, y.
mientras le vuelvü el juicio¡ servirán, sus sanile-
ces de parto g lm curiosidad' dejas ÍÍñíeñas, tor
dos los treintas ile noviemóre. qüe ne dejaífln'
de acudir bajo su manto tentador al hospital, k
reirse del locó del hemi amo 6 del heroe de la
locura, como ñ U. le agrade.'

Imfi, de?Límeñoyior X:- Pé??éáviá,
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